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	 Escribo estas «conclusiones» con la esperanza de que puedan abrir espacios de discusión para otras 
personas y para mí misma. Lo de conclusiones no acaba de convencerme, se que sólo estoy finalizando 
este proceso académico pero que mi trabajo está recién comenzando. Hoy son el tiempo transcurrido, los 
muchos errores, las distancias y el cansancio los que concluyen, yo me quedo, y quizás por primera vez, 
satisfecha y tranquila del trabajo que he realizado.

Al final este proceso valoro enormemente mis conocimientos de base, lo aprendido antes ha sido el soporte 
primordial para todos estos años. Las cosas pequeñitas y cotidianas, desde las más básicas como sobrevivir 
con sopas y chocolate a la soledad de un proceso tan íntimo y desgastador como este; hasta el placer por 
la lectura que me enseñó mi madre y reforzó mi padre con su amor a los libros. Es posible que tenga un 
poco menos de esperanza en la velocidad de los cambios sociales, y tengo menos fe en la capacidad de 
cambio que Hannah Arendt veía en la política, porque entiendo que la diferencia es parte de nuestro ritual 
de existencia y no querer erradicarla nace del temor a desaparecer. Pero por otro lado he tenido el tiempo 
para prestar atención a las muchas puertas que se nos abren, a observar la diversidad que nos compone y 
asumirme como parte de esa diferencia que existe por sí misma y no necesita de nada para reafirmarla. 

Hacer este tipo de investigación y no otro ha significado, como para todas las personas que adquieren el 
compromiso de formarse como investigadoras, una constante toma de decisiones y el continuo enfrentamiento 
con mis aspiraciones. Dentro de todas las posibilidades he elegido aquella que me ha parecido más propicia 
para describir este proceso, de compartir menos, quizás, mi propio sentir y más el hacer y el pensar. Esto no 
ha sido con la pretensión de borrar toda huella de mis vaivenes emocionales sino, por el contrario, confío en 
que la intención por detallar el desarrollo de cada paso pueda otorgar esa perspectiva de transformación, la 
cual se ha dado sucesivamente capítulo tras capítulo en un orden casi cronológico de como he ido adoptado 
y adaptado los conocimientos adquiridos a lo largo de estos años.

Digo que no me convence el término «conclusiones» porque siento que cierra la posibilidad de repensar 
esta investigación desde otras posiciones, las cuales ahora reconozco tan múltiples y diversas que prefiero 
llamarles «ideas para seguir discutiendo». Por supuesto ello no significa que no haya generado muchas 
«ideas» sobre mi encuentro con el mundo del discurso, del arte, del género y las representaciones sociales. 
La mayoría de estas ideas se quedan a la espera de una mayor profundización y de la oportunidad para 
seguir creciendo y fortaleciéndose; otras pasan a formar parte de mi nueva forma de entender los procesos 
sociales, y sobre todo de mi nueva perspectiva para comprender el papel de las artes en la construcción 
social de los géneros y de cómo ello puede tener cabida en mi rol como educadora.
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XIV.1. La elección metodológica 

	 La elección metodológica ha sido un proceso extenso e intenso, un camino que tomé al iniciar 
esta investigación y que no concluyó hasta pasados tres años. Este compromiso con una construcción 
metodológica consciente e intencionadamente transdisciplinar me ha significado una dedicación que quizás 
no tenía contemplada pero que me ha traído muchas satisfacciones. 

El porqué decidí sumergirme en estos mundos tan enrevesados tiene varias respuestas. La primera es muy 
sencilla, se me dio la posibilidad de escoger y yo escogí conocer todo lo posible, aprender y llevar a 
mi campo, buscar nuevas posibilidades para mi desarrollo como persona, como mujer feminista y como 
docente. He recorrido este camino no de manera lineal y por ello he dejado muchos senderos abiertos, los 
que espero en algún momento transitar más largamente y con el mismo gusto con el he podido caminar 
hasta ahora.

El segundo punto tiene que ver con la necesidad de comprender mi vida en un contexto determinado y bajo 
una identidad determinada, una identidad de género que supera todas las otras identidades. Y ello requería 
de un abordaje que me permitiera comprender ese contexto ,y como mi vida, como identidad de mujer 
colectivizada, se había configurado en ese escenario. No tardé mucho en notar que el yo situado era una 
fórmula que me permitía alcanzar algunas ideas y ponerlas en relación con el medio, pero ese yo era a su 
vez un nosotras y un nosotros que se plasmaba en la realidad con signos muy concretos, y muchas veces de 
una manera en la mi propio yo quedaba fuera y alejado del mundo.

Y en tercer lugar, si bien he sido estudiante y me he formado como investigadora, gran parte de todo 
este proceso lo he realizado con la esperanza de algún día regresar a las aulas, y necesitaba herramientas 
prácticas de desarrollo crítico. Primero para mi misma y luego para compartir con otras personas, sobre la 
base de que el arte no es un accesorio de salón ni tiempo perdido ni para estudiantes, ni para profesores(as), 
ni para el sistema social.

Tras poner en práctica todas estas aspiraciones siento que he obtenido muchas ideas y algunas interesantes 
herramientas para seguir aprendiendo, compartiendo e investigando. Creo que tanto los estudios del discurso 
como los de las Representaciones Sociales son una enorme posibilidad para continuar indagando en cómo 
hemos construido nuestras nociones de género, para imaginar orígenes y soluciones, y para continuar 
explorando nuevas y mejores fórmulas de análisis. 

Siento que la construcción metodológica es, para una investtigadora feminista, fundamental. Esta búsqueda 
no puede ser como otras, porque tiene un sello y una mirada personal y única de ver el campo de investigación, 
 pero también de verse a sí misma dentro de ese contexto y en esa dualidad del estar dentro y fuera al mismo 
tiempo.

En ese sentido la metodología que he propuesto responde a mis inquietudes, las bases disciplinares son 
además muy adaptables a diferentes tipos de investigaciones y corpus, y se abre la posibilidad de emplear 
volúmenes multimodales y mixtos; algo en lo que me había empeñado desde que me decidí a trabajar con 
imágenes artísticas y para lo cual encontré alivio en los estudios del discurso multimodal. Sin dudas eso no 
habría sido posible si no hubiese adoptado métodos de selección y clasificación, como la categorización y 
la definición de unidades de análisis.
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Aún cuando la descripción de etapas y procesos suena casi como un cálculo matemático, y en parte lo es, 
ha requerido de una relación profunda con los diferentes discursos y de un tratamiento cuidadoso, sobre 
todo porque detrás de las palabras hay personas. La mirada feminista ha estado presente en cada paso, no 
sin conflictos y errores, pero sí como cimientos para desarrollar una forma de definir y analizar mi objeto 
de interés desde mi propia perspectiva.

El trabajar con discursos y no con personas no ha sido fácil, sobre todo en el tratamiento de las conversaciones 
y las imágenes artísticas. Ha sido una determinación bastante inicial y con ella cerré la puerta a lo rico de 
las experiencias, al aprendizaje directo, a la valorización de la producción de las y los artistas y a un infinito 
número de aprendizajes que lamento mucho no haber podido compartir con quienes lean este texto. Yo me 
he quedado con ese trozo del pastel por ahora, y espero en algún momento poder compartirlo. Y digo que 
me lo he quedado porque aún cuando eso no ha formado parte de lo analizable en esta investigación existe, 
es real y yo pude acceder a ello. 

Trabajar con discursos y representaciones sociales no es eliminar a las personas, no es negar su existencia 
e identidad, es trabajar con una de las miles de capas de realidad que nos circundan. En este caso, la parte 
subjetiva que emerge es sólo la mía, no ha habido un rescate de los maravillosos diálogos que sostuvimos. 
Pero hacerlo habría implicado otra investigación, otros conocimientos, otros métodos de análisis y otra 
relación entre los datos. Yo escogí esta forma porque quería trabajar a un nivel pequeño, como de piezas 
de lego que se ponen poco a poco para construir un gran bloque. Por cierto ese bloque tiene aún cientos de 
agujeros, los que se irán completando (o no), a medida que nuevas piezas vayan apareciendo.

Esta investigación es por sobre todas las cosas una propuesta metodológica que ha buscado poner en 
relación diferentes géneros discursivos y modos semióticos, en reconocimiento de esa construcción social 
que se compone de diálogos, monólogos y haceres individuales, pero que también se construye de palabras, 
imágenes y sonidos que transitan y adquieren vida cuando tocan el nivel de realidad social que está en la 
superficie.

En esta búsqueda por construir una metodología que me permitiera trabajar en el nivel que me interesaba, el 
de las piezas de lego, la hibridez de mi corpus era una constante. No sólo necesitaba de una relación posible 
entre modos semióticos sino además que las diferentes perspectivas analíticas tuviesen puntos en común. 
Las conexiones entre la Teoría de las Representaciones Sociales y los Estudios del Discurso las encontré 
precisamente en una de mis perspectivas de soporte, el Construccionismo Social. Supongo que hasta ya 
muy avanzada esta investigación no había comprendido la real trascendencia del construccionismo (y el 
constructivismo por otro lado) para el desarrollo del pensamiento contemporáneo. 

Tanto la Teoría de las Representaciones Sociales, como los Estudios Críticos del Discurso y la Perspectiva 
Feminista se encuentran en este punto, en el lugar impreciso en el que todo comienza a ser (como signo de 
existencia). Todo pensamiento actual bebe -o debería- del construccionismo, y aunque sería muy ingenuo 
creer que explica el mundo en el que vivimos por lo menos nos ofrece algunas hebras de las cuales tirar y 
mucho tiempo para ocuparnos en desenredar la madeja.

Es cierto que debo aún afinar muchas estrategias y generar instrumentos más amables y que resulten más 
fáciles de compartir e interpretar, pero a pesar de ello creo que no ha sido un mal comienzo y me entusiasma 
la idea de continuar buscando nuevas y mejores maneras de relacionarme con las representaciones, con el 
discurso y con la multimodalidad. Siento que existen muchas funciones que pueden simplificarse, sobre 
todo teniendo el soporte del discurso y esa es una tarea de la que esta investigación da cuenta. Es totalmente 
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posible encontrar otras fórmulas, combinar otros «ingredientes» y por ello me he empeñado tanto en 
compartir mi hacer.

He querido extenderme en la construcción metodológica, tanto en los procesos como en la selección de 
métodos y las fuentes autorales, porque este espacio de trabajo no es sólo mío y no hay mejor invitación 
que abrir las puertas de casa. En rigor podría haber obviado algunos tránsitos, pero creo que dejar ciertos 
cabos sin atar es parte de estas ganas de compartir. Concretamente, podría haber omitido la especificidad 
de la propuesta de O'toole y trabajar directamente con Kress y van Leeuwen, pero ese reconocer qué era 
más efectivo para el estudio de los subcorpus multimodales se vio complejizado por el sentido artístico 
de las imágenes y por la mediación tecnológica de éstas. Reconocer que a menos que pudiera físicamente 
presenciar las obras y estudiarlas dentro de todos los marcos semióticos que les envuelven, NUNCA podría 
hacer una análisis sobre obras artísticas cambió totalmente mi perspectiva de investigación. Y no llegué a 
esa conclusión hasta conocer a O'Toole. Por otra parte he leído sobre investigaciones realmente interesantes, 
en donde los instrumentos de análisis propuestos por este investigador dan en el clavo para comprender la 
profundidad de la experiencia sensorial, y no me permití omitirlo102.

Lo mismo ha sucedido con los estudios del discurso, en donde mi primer encuentro con Teun van Dijk en 
Barcelona fue decisivo para implantar la semilla de la ilusión y creer que con un poco (que se transformaron 
en un par de años) de esfuerzo yo podría obtener una propuesta metodológica adecuada a las ideas que 
estaban en mi cabeza. Con honestidad, busqué en todas las bibliotecas a las que pude acceder y revisé 
cientos de artículos en internet, tantos que las posibilidades de que esta tesis fuese totalmente diferente son 
de un 99, 9 %. Hasta dar con la Teoría de Género y Registro sólo contaba con el soporte de la Teoría de las 
Representaciones Sociales y la perspectiva de los estudios críticos del discurso, pero eso no era suficiente 
a nivel de métodos concretos. 

En lo relativo al análisis conversacional tengo varias apreciaciones con respecto al fenómeno mismo de la 
interacción. Creo que la decisión por no hacer entrevistas cerradas ni conducirme por medio de preguntas 
específicas y preparadas con anterioridad ha sido beneficioso para mi investigación, al menos por un lado. 
Porque me ha permitido llegar a las personas de mejor manera en la mayoría de los casos y porque ha habido 
un desequilibrio mucho menor al que si hubiese antepuesto mil rol de investigadora. Pero por otro lado, el 
bajo control sobre los tiempos y la libertad de temas a tratar me hizo tremendamente laboriosa la tarea de 
transcripción. Debo destacar que en mi beneficio las conversaciones sostenidas por internet han sido quizás 
más restringidas a lo puntual, y ello ha beneficiado los tiempos y la menor aparición de solapamientos, 
porque el comportamiento de las personas cambia al usar este tipo de medios de comunicación: hay más 
espera y más escucha.

Estas conversaciones han sido un aprendizaje para mí, aunque escucharme ha sido duro. Nunca es 
agradable reconocer los propios errores, y no solo porque influyen en un proceso de investigación y en el 
comportamiento de nuestras(os) interlocutoras(es) sino porque es también un reflejo de cómo actuamos en 
sociedad, y eso sin dudas no es grato. Estas falencias me han obligado a una revisión mucho más acuciosa 
del material de audio y su transcripción, por ello ha sido tan importante el uso del sistema de convenciones 

102	  Una de estas investigaciones es por ejemplo la realizada por Patricia Baeza(2014). Ella indaga en el centro de detención 
y tortura Villa Grimaldi en Santiago de Chile, y que es ahora un lugar para conmemorar a quienes fueron víctimas de la dictadura. 
Su trabajo es un estudio semiótico sobre los espacios y sobre la recontextualización de este centro de tortura como espacio para 
la memoria. Este es un lugar que yo he visitado y que tiene presencialmente una carga de dolor tan potente que se erizan los 
pelos, y Baeza logra captar con tremenda profundidad todos elementos que componen las sensaciones de estar allí a través de 
los elementos visuales y los espacios arquitectónicos. La afortunada llegada de este artículo a mis manos es fundamental para 
determinar qué alcances podrían tener mis análisis y qué era exactamente lo que lo tenía como material de estudio. 
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y de conocer las pautas del análisis conversacional. Sobre todo relacionarme con los conocimientos que el 
análisis del discurso feminista aporta, porque se me ha hecho difícil no generar construcciones en torno al 
hacer/hablar diferenciado de mujeres y hombres, y este soporte teórico empírico ha sido fundamental para 
no colocarme sobre el prejuicio negativo y el estereotipo; y para no ver cosas donde solo hay palabras (para 
llevarle un poco la contra a Austin).

El terreno de la Argumentación me ha parecido fascinante, y a pesar de que sólo he considerado su inclusión 
como parte del estudio de representaciones sociales me llama la idea de profundizar un poco más en los 
estudios del discurso político y sobre todo en el cómo las personas argumentamos en lo cotidiano nociones 
como el ser mujer, el ser hombre, el ser profesora, etc.

Como una de mis principales autocríticas está el hacer de este proceso metodológico una tortura placentera, 
y que con ello se fuera gran parte de mi vida como estudiante. Podría decir que me ausenté de mi vida un 
par de años, y ha tenido sus consecuencias. Pero por otro lado he disfrutado enormemente de esta inmersión 
absoluta, creo que he tenido una experiencia que quizás no podré repetir y eso no deja de ser una de las 
experiencias más importantes de mi vida.

Ahora que ha trascurrido el tiempo y que he podido reflexionar ,me hace gracia recordar el mucho tiempo 
que he pasado tratando de entenderme a mi misma en las montañas de libros y los papeles. Por fortuna tuve 
buenos y buenas compañeras de ruta para cada época y cada etapa de la investigación, tanto que supongo 
veían en mi misma cosas que yo era incapaz de ver. 

Uno de mis amigos apareció un día por casa y entró a mi habitación de estudio (sí, tuve la fortuna de tener 
una en algún momento) y mientras se reía y me pedía que saliera un poco a respirar aire me recomendó 
hacer fotos de esa «habitación del pánico». Así que cogí mi cámara y lo hice. Agradezco su agilidad para 
reconocer un momento clave, hoy me río viendo esas fotos y recordando las muchas horas que estuve en 
esas cuatro paredes, siempre con una taza de café frío y a medio beber y con el gato de casa enterrando sus 
uñas en mi falda. Esas fotos (Imagen XIV.1) son quizás la mejor manera de compartir el proceso desde el 
interior, desde el espacio en que se gestó la mayor parte de las definiciones metodológicas.
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Imagen XIV.1. Imágenes de proceso. Habitación de 
pánico [Fotografía: C.Cares].
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XIV.2. El papel del lenguaje

	 Si hay algo cierto es que esta investigación tenía un 0,01% de ser como ha sido y supongo que eso 
influye mucho en el tipo de resultados a los cuales he llegado. Fuera de todo cliché, lo que he puesto en 
juego es mi mirada sobre el mundo y sobre las construcciones representacionales de los géneros, ¿y cómo 
no? si desde la selección de instrumentos hasta la interpretación del género del discurso lo que he hecho es 
articular mis conocimientos y mis concepciones de cuáles son los elementos que identifican lo femenino y 
lo masculino, para lograr entender cómo se produce finalmente la desigualdad entre mujeres y hombres. 

Por supuesto que no llegué a saber por qué nuestras estructuras sociales no son equitativas para todas las 
personas, aunque ello no significa que no tenga algunas teorías difícilmente comprobables que me hagan 
sentir un poco más aliviada. Compartiré esas teorías a modo de ideas, de ideas para seguir discutiendo, y 
de paso intentaré responder las preguntas que me plantee para comenzar, en donde los objetivos específicos 
y el objetivo general se anidan. 

Antes de ir a ello, y por sí aún existiera alguna duda. Si paso de la mención de lo femenino y lo masculino a 
términos como “mujer y hombre” o “ambos sexos”, no se debe a una falta de comprensión sobre el género 
como concepto teórico feminista sino a que aquello que me interesa es cómo el género, que he entendido 
como el proceso de representación social de mujeres y hombres, se vincula representacionalmente a la 
organicidad de los cuerpos y sus funciones.

Mis actuales ideas sobre qué construye lo femenino y lo masculino se condicen con el largo repertorio 
de la teoría feminista; concuerdo con una estructura social, económica, doméstica y lingüística que nos 
condiciona a un tipo de feminidad ligada a ideales alejados de lo que muchas de nosotras quisiéramos 
para nuestras vidas y para las mujeres a las que queremos. Estoy de acuerdo también con que esa misma 
fortaleza sostiene y protege los diferentes niveles de violencia que se ejercen contra nosotras, también me 
hago eco de las voces que nos advierten -principalmente desde los estudios de masculinidades a los cuales 
no he prestado mucha atención, pero sí lo suficiente como para encontrar un punto de consenso- de que las 
funciones existen también para los hombres 

Sobre el cómo se ha transmitido lo que es ser mujer y lo que es ser hombre da cuenta todo este proceso 
de investigación, aunque no pueda dar una respuesta concreta está de más decir que el principal vehículo 
es el lenguaje. Y aquí uso el término lenguaje de manera amplia, aunque es cierto que nuestra atención al 
lenguaje verbal se debe a que ha tenido una supremacía importante sobre otras formas de comunicación, ha 
sido el lenguaje de la oficialidad. Pero aunque ha sido uno de los espacios más adaptados para transmitir 
estereotipos y prejuicios sobre lo que es ser mujer y lo que es hombre, otras formas de comunicar (como lo 
gestual o el mundo de las imágenes) también disponen de sus propios mecanismos para establecer nociones 
de verdad, realidad o modelo. 

Si hay algo en lo que puedo dar un mínimo de reconocimiento a las fuentes oficiales de la lengua (como la 
RAE) es a que la lengua no es excluyente por sí sola, y quienes la empleamos le otorgamos ese carácter. 
Pero también es cierto que hay toda una historia detrás, justificada en dimes y diretes que a la larga nos 
muestran que también han existido voluntades empeñadas en domesticarnos en el uso de las lenguas para 
el beneficio de algunos.

El uso y la estructura de las lenguas han influido en el cómo vemos el mundo, nos los dice la perspectiva 
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construccionista tanto como los estudios feministas del discurso, pero lo que aún no me queda claro es 
cómo esa presión se ejerce, qué canales ha seguido para consolidarse y sobre las reales intenciones que han 
habido detrás. Digamos que no he visto en todo este tránsito la intención, dentro del habla y la escritura, por 
dominar a las mujeres, al menos así lisa y llanamente.

Si según la Teoría de las Representaciones Sociales, a muy a grandes rasgos, vamos interpretando desde 
que nacemos lo que percibimos por medio de la diferencia y a través de ello ordenamos, clasificamos, 
excluimos y es así como aprendemos quién es qué en este mundo, ese puede ser un inicio. Aprendemos 
rápidamente de prejuicios y estereotipos porque de esa manera también facilitamos nuestra interacción en el 
mundo. No habría, por decir, un germen malvado para la producción de la desigualdad sino un origen más 
bien en la naturaleza propia de nuestro “precario equipamiento biológico”, como dirían Berger y Luckmann 
(1968). Y si esa precariedad se externaliza ya disponemos de un sistema de interpretación que por uso se 
vuelve estructura y orden social. 

Si esta necesidad por diferenciar, organizar y nombrar todo aquello que vemos son componentes básicos 
de nuestro sistema de integración social y con el medio natural, el reconocimiento de un otro diferente 
parece natural. Distinto es el cómo se ha llegado a componer un mundo en que la diferencia se convierte 
en desigualdad, eso a mi juicio pertence al sistema de valores, otro tipo de construcción imbricado con el 
del lenguaje. Y es en este punto donde podrían coincidir Judith Butler, Hannah Arendt o Michel Foucault, 
hay una estructura, franqueable según quien la mire, pero a menudo hostil, difusa. Esta estructura contiene 
muchos elementos y el lenguaje es uno de ellos, pero no necesariamente el motor, puede ser acaso la idea 
del lenguaje como vehículo lo que nos impida observarlo como instrumento.

Si bien ciertas condiciones del lenguaje han tenido (gracias a quienes sabían leer y escribir cuando las 
lenguas comenzaron a diferenciarse y entenderse como tales) una importante inclinación a hacia la exclusión 
de lo femenino por medio del masculino universal; de las nominalizaciones sociales en masculino; por la 
tendencia a limitar las acciones y representar a las mujeres como sujetos pasivos y beneficiarios, dentro 
de una infinita secuencia de procesos relacionales atributivos en donde la argumentación sobre lo que es 
ser mujer siempre recae majaderamente en su rol social de cuidado, es porque a la interpretación de la 
diferencia siempre le acompaña la clasificación. O al parecer así lo hemos aprendido; somos diferentes y 
pertenemos a determinados roles, el paso siguiente, el de la jerarquización, es sólo un escalón más en la 
secuencia de interpretación del mundo. 

Con esto estoy estableciendo una muralla con muchas líneas del pensamiento feminista más radical, no 
considero que exista un sistema de dominación pensado y construido para nuestra dominación, lo veo más 
bien como una resultante del «precario equipamiento de interpretación». A menudo olvidamos que como 
especie también debemos haber seguido un proceso de «evolución» ,y así también el lenguaje y todas las 
formas de comunicación. Miramos hacia el pasado remoto de la misma manera que un antropólogo del 
siglo XVIII miraba a las culturas de otros continentes, midiendo con la vara de nuestra actualidad, y de esa 
manera es difícil acercarnos si quisiera mínimamente a comprender cómo hemos acabado donde estamos.

Puede que hasta cierto punto el lenguaje y el sistema de muchas lenguas, incluida la castellana, dispongan 
de un espacio de representación de lo masculino mucho más evidente, y si acaso, más sólido que otras 
formas de comunicación. Pero creo entrever que ello es también una manera de construir la exclusión desde 
lo femenino hacia lo masculino, digamos que lo femenino existe en el lenguaje cada vez que se pluraliza 
y singulariza a diferencia del masculino que ya sólo existe en la singularidad. El plural masculino perdió 
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fuerza cuando desapareció de los discursos la idea de hombre como sinónimo de humanidad, ahora la 
visión es un poco menos constrictora aunque se sigue manteniendo que el plural femenino se usa sólo y 
exclusivamente cuando los conjuntos estén compuestos de elementos (o individuos) en femenino.

Es en ese sentido que creo que lo masculino podría tener su núcleo central de representación en el lenguaje, 
pero en singular. Es decir existe un tipo específico, muy específico, del ser masculino y que es en singular. 
Lo femenino en cambio, puede ser plural o singular, pero siempre es excluyente de lo masculino. El asunto 
es que el lenguaje verbal, así como otros lenguajes, sólo conforman un medio para transportar tropos, signos, 
significantes, pero no así ni el significado ni la estrategia de representación. Por ello las lenguas se pueden 
considerar masculinas o machistas, pero en realidad es un espacio totalmente posible de reconvertir y ser el 
nicho para la representación de lo femenino o de otros géneros (gramaticales) que podemos recuperar. No 
olvidemos que han existido en nuestra lengua pero cayeron en desuso. En este sentido mis apreciaciones 
iniciales sobre el lenguaje verbal y su posibilidad de ser un núcleo para la representación de los géneros 
quedan por ahora estancadas.

La representación de los géneros es muy compleja y abarca muchas aristas, muchas más de las que pudiera 
yo reconocer en un puñado de géneros discursivos y modos semióticos. Creo que si bien lo masculino 
(y su soporte en la identidad de macho) ha facilitado un mundo de hombres y ha construido lo femenino 
hegemónico, también le ha impedido ser y desarrollarse en la diversidad. El lenguaje, que hasta hace no 
mucho me había parecido una cárcel para lo femenino y con ello para las mujeres, me parece ahora un 
terreno de lucha en el que conviene trabajar con astucia.

XIV.3. La representación social de los géneros

	 No es posible desapegar lo simbólico de lo metafórico y mucho menos del lenguaje, porque todo 
tiene un nombre aunque no siempre tenga el mismo significado. Es aquí que mi certeza sobre el papel del 
lenguaje se consolida, hablamos de lenguaje y aunque la lengua sea uno de sus principales canales, no 
construye significado. De esa misma forma también las imágenes aparecen como constructoras de sentido 
y no sólo como meras presentadoras de una realidad, como uno más de los lenguajes que combinadamente 
con otros articulan nuestra forma de componer el mundo y de enseñarlo a otros y a otras.

Cuando me decido a definir a lo masculino como una noción construida con menos recursos que lo 
femenino es en parte porque creo que ha debido definirse a través de la comparación, y que en ese proceso 
se ha plagado de señas a lo femenino. Siendo más clara, mi imaginación me permite divagar en torno a 
la razón de por qué tenemos -como mujeres- una carga tan amplia de adjetivos y atributos, y la pongo en 
lo masculino. Definirnos debe ser un proceso muy difícil, pero quizás «nuestro» rol ha estado siempre un 
poco más definido, y eso indudablemente se mantiene y se ha estereotipado: la capacidad de gestar. Si los 
cuerpos de mujeres siempre han tenido la posibilidad de conocer su función -en cuanto a cuerpo- ¿para qué 
intentar tantas definiciones? Y continúo, mi imaginación me permite creer que esto ha sido por la necesidad 
de construir una definición de lo masculino antes de que se comprendiera su papel como procreadores.

A riesgo de parecer un tanto distante de mi propósito pongo sobre la mesa esta discusión, sobre todo 
porque el análisis de las imágenes artísticas me devolvió una imagen muy contenida de lo masculino, muy 
diminuta comparándola con lo femenino, y en ese siempre hacer emerger lo femenino hegemónico para 
constrastar. No he visto en esas variedades de lo masculino, que probablemente existen, muchas distancias 
con lo hegemonico sin desplazarse hacia lo femenino. Ese desplazamiento representacional es constamente 
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hacia lo femenino hegemónico, y con ello se demarca aún más el sello de la diferencia, de la prótesis, de la 
ficción. No digo que exista un género real, sólo evaluo el desplazamiento e intento pensar en el cómo nos 
podemos deconstruir sin hacer ese tránsito lineal de lo femenino a lo masculino.

Llegado este punto, las ideas de Judith Butler, por un lado, me parecen un mar de buenas intenciones 
que chocan duramente contra un alto muro. La infinitud de capas que componen la representación de los 
géneros es vagamente abarcable como para pensar en una deconstrucción en la que exista el nivel 0. Mi 
paso por el Testo Yonki de Paul B. Preciado fue complejo, en parte porque ese ideal del nivel 0 se difuminó. 
No significa que la atracción por lo queer haya perdido efecto para mi, por el contrario, creo que ahora mi 
nivel 0 es más bien el nivel queer.

Lo que comprendí a través de los análisis es que ese nivel no es necesariamente forzoso, y lo identifiqué en 
los análisis, en las representaciones menos elaboradas, verbal y visualmente hablando, en las propuestas de 
«realidad» menos ambiciosas de construir disidencia. Esto me lleva a pensar que hay personas que pueden 
ver y proyectar algo que a la mayoría nos cuesta mucho ver, y que es el punto cero, que ahora entiendo  
como nivel queer. El espacio donde se puede ser y vivir sin el peso de la representación que va de un 
extremo a otro avasallando todo a su paso.

En este nivel queer la frontera del arte ha desaparecido hace mucho, en el mismo punto en que el discurso 
se vuelve multimodal, y pierde o gana autoría. No tuve que avanzar mucho en mi investigación para decidir 
que en lo relativo a los géneros el discurso del arte, en tanto arte, lo que ofrece es tan disidente como 
crítica sea la posición de quien lo crea, lo comunica, lo financia, lo expone, lo promueve, etc. Así podemos 
enfrentarnos a discursos sobre lo femenino y lo masculino hegemónico muy marcados, o todo lo contrario, 
en un sólo click.

No se si debemos modificar las representaciones de lo femenino y lo masculino o nuestra forma de ver todo, 
o las dos cosas. Supongo que en cualquiera de los casos estaremos estigmatizando, excluyendo, clasificando, 
jerarquizando, y esta es una de las razones por las cuales me cuesta imaginar otras posibilidades. Aunque 
por otro lado el sólo hecho de abrir una brecha crítica a nuestra observación de qué nos rodea es ya un buen 
camino.

XIV.4. Apuntes al contexto del discurso y la resistencia de género

	 No es extraño, dada la larga historia de contradicciones políticas en Chile, que la representación de los 
géneros mantenga tanta conexión con el período militar. Tanto en los discursos personales (conversaciones), 
como en los documentos oficiales y las imágenes artísticas, es posible reconocer elementos comunes y que 
han estado, al menos desde la dictadura, oficiando como diferenciadores de género. La figura militar y los 
elementos fálicos como promotores de la cualidad reproductiva del macho, de poder y su capacidad de 
dominación, o la relación mujer-maternidad que tiene un trasfondo puramente social, en donde el cuerpo 
materno desaparece bajo las indicaciones del rol de cuidado.

Debo reconocer que me ha parecido extraña la ausencia de lo femenino, de las mujeres, de las artistas y de las 
cultoras dentro de las políticas culturales chilenas. Sobre todo porque me había imaginado (inocentemente) 
que con todo esto de contar con una Presidenta se arrastraba de hacía tiempo una gesta de igualdad, que 
respondía a un criterio de perspectiva de género que había transformado de pronto la política al llegar 
la democracia. Nada de eso es real y va más allá de las dificultades que creemos ver en la constitución 
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ligüística del idioma en el cual nos comunicamos. No se trata de la carencia de neutros e inclusivos, sino 
de voluntades políticas.

Creo que hay una enorme herencia del arte del período dictadorial, en la necesidad de transformar una 
sociedad opresiva, en dónde sólo ha cambiado el lugar del poder pero sigue aprisionando las libertades 
individuales; sexuales, reproductivas y políticas de los cuerpos. Por ello el cuerpo sigue presente, ya como 
signo real de presencia y no como ausencia corporeizada. Quizás a las políticas culturales carecen de este 
nuevo cuerpo y siguen ancladas al cuerpo ausente, y no en el sentido histórico de las desapariciones en 
Chile, sino en la invisibilidad de determinadas personas como cuerpos y nombres en acción..

Si Nelly Richard con el paso del tiempo comprendió que no se puede hablar del margen estando en el centro, 
también podríamos imaginar que esa periferia nunca ha estado realmente fuera sino más bien debajo. Bajo 
las botas de los militares, de las capas de cemento, bajo los techos de elegantes pisos de prostitutos, bajo los 
cielos nublados del sur y el smog de Santiago. Nuestros imaginarios pueden ser conocimientos empíricos o 
no, tampoco debemos ir muy lejos para contruirlos, al menos hoy no. Hablar del margen es ante todo creer  
que existe una estructura que se amplia hacia afuera, como un gran plato en crecimiento, y yo más bien la 
imagino como capas, unas sobre otras.

Bajo las infinitas capas sociales, culturales y económicas, aparecen varios sujetos, jerarquizados y 
estratificados; personas mayores, de escasos recursos, inmigrantes, artistas, gestores, etc. pero no hay 
mujeres, porque se asumen representadas dentro de estos colectivos, pero sin nombres y sin cuerpos. Esa 
“categoría de mujeres” de la que habla Judith Butler ciertamente no es solo social y es también el yo 
sentido, pero este reconocimiento nominativo como sujetos sociales y culturales “mujeres” es un pilar 
fundamental para hacer aparecer nuestros cuerpos, nuestra voz y nuestra acción. Por ello creo que si bien 
Judith Butler nos sitúa en la encrucijada entre el ser y el sujeto,  nuestro gran conflicto sigue estando en 
nuestra constitución como “sujetos de enunciación”, en palabras de Silvia Tubert. 

Probablemente sea complejo asimiliar que esta realidad en la cual no somos sujetos de enunciación pueda 
subsistir en un estado democrático y en pujante desarrollo, como es Chile, y en pleno siglo XXI. Más aún 
que esta “desparición” esté plasmada libremente en el diseño de la política cultural, un eje fundamental en 
el desarrollo de la consciencia social y la historia colectiva. 

Si debo guardarme la esperanza del cambio la pongo en la creación continua de repertorios representacionales 
que las y los artistas se dedican a desarrollar. Me quedo con el sentido de acción como fórmula de 
representación disidente para lo femenino, con la ficción del sistema gramatical y los intentos por ocultarlo, 
con la bien intencionada búsqueda de transformación del lenguaje a través de sentido de inclusividad, 
con los esfuerzos de rearticulación del género a través de las imágenes, con la maravilla de internet y su 
capacidad de diseminación y con la certeza de un mundo multimodal (desde siempre) en que no hay cabida 
para el pensamiento monomodal. Como estrategias de rearticulación de las imagenes artísticas rescato los 
intentos de quienes hacen arte por traspasar la frigidez de los géneros con la meta ficción de la realidad 
sexuada. Alabo el uso descarnado, consciente y soberbio de la realidad masculina que se enfrenta también 
al ojo femenino sin vergüenza de no ser lo esperado. 

Es posible que la producción artista chilena, a la que antes denominaba underground y ahora prefiero llamar  
“disidente”, esté generando repertorios representacionales críticos con mayor velocidad y efectividad que 
las apuestas teóricas que intentan explicarla. Con ello quiero decir que estamos en el punto en que para 
la decodificación cierta producción artística ya no hace falta a un(a) especialista en la materia, porque la 
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obra ha sido concebida para ser interpretada y no para ser un enigma. Su intención es generar reacciones 
con asuntos puntuales, y para ello se emplea todo el conocimiento sobre la representación social y la 
articulación discursiva posible. 

Cosa diferente es el paso de esta producción por los filtros de los medios de comunicación, en donde el 
mensaje de disidencia se ahoga en el desinterés, la falta de profesionalización o el conformismo.

XIV.5. Pequeñas conclusiones al rol de educadora de las artes

	 Hace algunos años, en mi segundo período como docente de secundaria y mientras obtenía mi 
título de profesora, comencé a entender por qué me sentía incómoda y limitada. El sentimiento de saber 
poco es parte del género mínimo y poco hábil que se me ha dicho que es lo femenino, pero en gran parte lo 
agradezco, si hubiese creído que era yo la mejor de las profesoras no hubiese seguido aprendiendo.

Gran parte de ello se debe a que algunas y algunos de mis estudiantes no me permitieron el reposo en el 
que descansan quienes se sienten capaces de enseñar sin aprender al mismo tiempo. Quienes fueron mis 
estudiantes hace más de cinco años hoy siguen estudiando, trabajan, y hay quienes son padres o madres, 
hay quienes también ya no están. Mi intención en aquellos años era hacer un tipo de educación distinta, 
muy puesta en el asunto de la diferencia de clases y la importancia de la educación para la movilidad social.  
Supongo el diseño de estructura social del margen y el centro me impedía ver que no se trata sólo de ir al 
núcleo, sino también de subir, y ello implica mucho más trabajo.

Ahora entiendo que hay muchas diferencias, que todas requieren atención, y que es parte de mi trabajo 
atenderlas. Es mi trabajo como educadora pero es también mi deber como persona social interesada en 
el bien colectivo. Para mi es imposible comprender hoy una educación que no sea feminista, que no sea 
curiosa, que no tenga errores, que esté más ocupada en encontrar problemas que soluciones, y sobre todo 
que siga imaginando el mundo como un plato.

Por supuesto resulta difícil pensar una clase de artes visuales ,con estudiantes de secundaria, en donde 
podamos analizar críticamente la mítica Empaná de Pino de Hija de Perra, pero es evidente que mi 
proposición no va por ese lado, al menos no por ahora. No se trata de obligar a otros a sentir de golpe la 
violencia de nacer a este mundo, como dice Marta Lamas (1999), sino de saberlo una misma. Esa es la 
diferencia, que como docentes sepamos que detrás de la chapa oxidada de la moralina educativa, de las 
calificaciones y de la historia oficial hay vidas de verdad. 

También creo que además de ponernos la camiseta por una educación con perspectiva de género, crítica, 
y adecuada a nuestro contexto, debemos buscar instrumentos y herramientas. Sin ellas sólo nos quedamos 
en el mundo de las opiniones, se hace difícil compartir nuestro punto de vista y que las personas nos 
muestren el suyo, y así generamos nuestras distancias y diferencias. Me sorprendo hoy al escuchar que hay 
investigadoras feministas que no construyen una metodología feminista, y con mayor razón al saber que 
hay profesoras (es) feministas que no educan hacia los objetivos feministas.

Me quedo con estas estrategias de observación para seguirlas desarrollando, para compartirlas, para 
mejorarlas y adecuarlas, pero sobre todo para instar a la mirada crítica que no implique la desvalorización 
del otro(a) que vemos o creemos diferente, para no construir desde lo que no somos sino a reconocer lo que 
queremos ser y trabajar a partir de ahí.
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